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En un periódico de Puebla intitulado La Hoja suelta; en uno de Paris 
intitulado La France; en otros de los Estados-Unidos intitulados El Tribune 
y el Gourrier des Etais- TJnis; en las murmuraciones publicas de México y 
entre algunos de los prisioneros de Querétaro, se ha dicho que yo vendí el 
punto militar de la Uruz en el sitio de la mencionada ciudad, y que portal 
traición fué ocupada la plaza, sobreviniendo en consecuencia de esto los tris-
tísimos acontecimientos que allí se han verificado. Tan amargas acusaciones 
me hacen dirigirme al pueblo de mi patria, al de Francia y al mundo en-
tero, porque el mundo entero tiene Ínteres en los terribles sucesos que han 
pasado, para que se me juzgue con conocimiento de los hechos. 

Y me someto con gusto y con orgullo al juicio inexorable de la concien-
cia pública, porque ella me librará de la in lame mancha.que algunos mal-
vados han querido imprimir en mi frente, y que me ha hecho ya sufrir 
tormentos inesplicables. Yo no he cometido traición ninguna, ni he hecho 
ninguna venta; 110 he faltado á mis deberes de soldado ni de amigo: no he 
infamado á mi hijo dándole un nombre indigno. Y debo declarar que si 
yo me sintiese reo de una traición, habría tenido bastante fuerza de ánimo 
para lavar esa mancha dándome por mi prdpia mano la muerte, único me-
dio con que pueden acabar en este mundo los remordimientos, y con que 
se puede librar á la familia de la ignominia. 

Mi narración será tan breve y sencilla como me sea posible. 
Varios y terribles combates se habían verificado durante el sitio, y en 

todas las salidas que el ejército sitiado habia hecho, tuvo numerosas bájas; 
tan numerosas, que á su término existían ochocientos heridos, cuyo número 
puede indicar el que hubo de muertos, entre los cuales se contaban muchos 
gefes y oficiales. Despues de la salida que se hizo á las órdenes del general 



Miramon el dia 1 P de Mayo, y en la cual sucumbió el valiente coronel 
Rodríguez, se comenzó á sentir la desmoralización del ejército, que fué au-
mentando progresiva y rápidamente. Los víveres que dias antes se esca-
seaban mucho, habian llegado á acabarse y la tropa se alimentaba solo con 
carne de caballo cocida, sin pan ni tortilla, y con nopal cimarrón; y la ca-
ballada con mezquite y fresno, menos la del regimiento de la Emperatriz, al 
cual se le daba maiz, según lo permitían las circunstancias. La alimentación 
insuficiente del soldado no podía ya mantener sus fuerzas, y por esta cau-
sa su vigor físico se perdía y con él el valor y el brío de que antes daba 
brillantes muestras. La oficialidad, sostenida por el honor solamente, su-
cumbía también en fuerza de las privaciones. Así es que el desaliépto era 
ya general, y tan grave y tan profundo el malestar, que era inevitable la 
"derrota que todo el ejército presentía. En vano el infortunado Maximiliano 

Í>rocuraba alentar al ejército dándole ejemplos de valor y de sufrimiento; 
os soldados le respondían débiles y sin fuerzas, quejándose de hambre, y 

la posicion se hacia por instantes mas y mas desesperada 
Cuando D. Leonardo Márquez salió de Querétaro, recibió la órden de 

recoger todas las fuerzas y recursos que pudiera, dejando en México solo 
cuatro mil hombres; pero desde el dia en que salió hasta el fin del sitio, 
Maximiliano no recibió un solo correo, ninguna noticia, nad# que pudiese 
parecer la esperanza de un auxilio. La tropa se desertaba, no como regu-
larmente sucede, sino en pelotones, pasándose á los sitiadores y muchos 
con armas. Para probarlo, si no basta el dicho de los sitiados y sitiadores, 
adjunto un documento oficial que es el parte del mayor de órdenes fecha 
14 de Mayo. Los soldados de la legión extrangera, franceses en su mavor 
parte, seducidos según se dijo por la carta de un paisano suyo que se ña-
fiaba en las filas enemigas, se pasaban también, no obstante que se les pre-
fería en todo y que contaban con un haber superior al de los demás solda-
dos, pues se les pagaba un peso diario. El hambre, el abandono de muchos 
gefes. las noticias funestas que circulaban en la plaza, todo c o n t r i b u í ^ 
desmoralizar á la guarnición que estaba ya casi exánime. 

Algunos de los gefes, y aun uno de los generales, no tenían empacho en 
decir públicamente que nuestra pérdida era inevitable por el crecidísimo 
número de los sitiadores, por su posicion que les permitía recibir todo género 
de auxilios y por la imposibilidad que los sitiados tenían para recibirlos. Y 
estas especies que corrían de boca en boca y llegaban hasta el conocimiento 
de los soldados, eran mas que suficientes para desmoralizar al ejército. ¿Qué 
debía suceder si ellas veman á ejercer su funesta influencia en hombres ya 
cansados, sin alimentos y sin esperanzas de auxilio?—Aun empleando el 
ardid que se empleaba de suponer que D. Leonardo Márquez iba en auxilio 
de la plaza con numerosas fuerzas y abundantes víveres y municiones de 
guerra, ardid que se llvó hasta el estremo de publicar el detal de las fuer-
zas que se suponia iban á socorrer á la plaza, no se conseguía levantar la 
moral del ejército, porque estas mismas noticias frecuentemente repetidas y 
nunca confirmadas con los hechos, demostraban que eran falsas, y en rea-
lidad surtían un efecto enteramente contrario al que se proponían sus au-
tores. 

Para llevar el desaliento hasta su último estremo sucedió que el parque 

construido en la maestranza era de malísima calidad: la pólvora no tenia 
el alcance suficiente, ensuciaba los fúsiles Enfield, de manera que á los po-
cos tiros la bala no llegaba á la recámara y esto hacia que reventaran los 
cañones: los cápsules de papel que se construyeron ardían con lentitud, difi-
cultaban por esto el fuego nutrido y tapaban las chimeneas. Estos defectos 
espantosas en una situación «romo la nuestra, y que no podían ocultarse al 
soldado, contribuían á fomentar su desaliento, porque es bien sabido que la 
tropa se acobarda cuando sus armas y su parque no son de buena calidad. 
Como de los mismos defectos se daba el parte debido por las líneas, y como 
era indispensable que no se conocieran para que pudiese continuar la inicua 
especulación que con esto se hacia por personas cuyo nombre daré al pú-
blico si necesario fúese. se hicieron varias intrigas para obtener la órden, que 
efectivamente se dió, para que 110 se hiciera fuego sino en el caso de que el 
sitiador se ecTiase sobre las lineas de los ¡sitiados, engañando para este efecto 
al desgraciado Maximiliano, á quien se referia que el parque era de excelente 
calidad y que era conveniente no consumirlo sin objeto y sin resultados 
porque nunca podia ser abundante en demasía 

Existen todos los militares que se hallaban dentro de la plaza y que 
pueden decir si no es cierto cuanto refiero. Hablo ante millares de hom-
bres que han practicado el arte de la guerra y que pueden apreciar como 
es debido todas las circunstancias que voy refiriendo. 

El hambre, la falta de esperanzas de auxilio, la opinion desfavorable de 
vanos gefes y generales, la falsedad demostrada por sí misma de todas las 
noticias que pudieran alentar á la tropa, la malísima clase de parque, y la 
debilidad y el cansancio producidos por el servicio militar y el trabajo 
de fortificaciones; la actitud invariable de los sitiadores que habian podido 
sobreponerse a las pérdidas que tuvieron en las diversas salidas de los si-
tiados, el gran número de bajas por muerte, heridas ó enfermedad que 
tema el ejército, todo, todo esto, había llevado el desalienta del mismo 
ejército hasta un grado indecible de desmoralización 

Xa idea de una salida desesperada para buscar la salvación á todo trance 
germinaba entre algunos gefes esforzados; pero la convicción de que ella 
sena nuestra derrota completa, los obligaba á aplazar la ejecución de este 
pensamiento, que otras personas también alejaban para tener tiempo y 
ocasión de continuar en sus inicuas especulaciones. 

Es muy de notarse que esta salida no se intentase porque no se creyó 
posible, ni aun aprovechando la ausencia de la columna de caballería, iner-
te de cuatro mil hombres, que se llevó el General Guadarrama y que per-
maneció ausente muchos dias, pues que vino hasta San Lorenzo contra el 
br. Márquez. Si esto pasaba cuando el enemigo se había desprendido de 
ese numero de tropas, que eran de las mejor armadas, ¿cómo podría haber 
hecho una salida despues de la vuelta del General Guadarrama, y cuando 
el ejército sitiado no contaba mas que con ochocientos caballos? 

Nada de esto se ocultaba al Emperador por mas ínteres que algunos 
teman en que no llegase á su conocimiento. Y por esto, no una, sino va-
nas veces ese infortunado príncipe se lamentó conmigo mismo de la amar-
gura de su situación. Muchos hombres, me decía, me ofrecían en Orizava 
para determinarme á no partir, que tendría millones de pesos para sostener 



al ejército y millares de soldados para combatir. Creí en sus promesa., y en 
m «Sef ios , v ahora, ni uno, ni uno solo de esos hombres me acompaña, 
H S ^ MÍamon. Quejábase también del abandono üe D. W 
nardo Marquez. v muy dolorosamente de los engaños de que había sido 
S m a T D e qué s e m a que él diese ejemplos de vak>r. que prodigasesu 
vida como si no tuviera importancia alguna, si la defensa era ya cas i n a -
sible si nuestni derrota era inevitable, si las promesas que se le hicieron 
rara mantenerlo en el pafe no se liabian cumplido ni en parte, no obstante 
su noble comportamiento y su abnegación para sacrificarse.' 

Para que mis conciudadanos y el mundo puedan formarse upa idea 
perfecto clef estado de desmoralización y abatimiento del ejército sitiado, 

" D ^ d l ^ m ^ l o r pagar algunas cantidades qne debía, y h a * a 
invertido en socorrer al pueblo, solicitó que se le descontara una libranza 
^ S ^ r é f X o , iWadera en México. A este efecto me entrego 
8 X X L 1 por valor de 12,900 pesos, con órden de darlos en 10,000. 
S e l l a & D. Carlos Rubio, que no hizo el negoCio poraue no te-
Í a dinero- ^ r órden del Emperador lo volví á ver, con objeto ele obtener 
™ c H 5 i e n calidad de^réstamo, y dejándole en depósito la = 
letra v nadalogré: vi á di versas personas, y tampoco obtuve el resultado 
quedeseaba, p £ l o cual entregué dicha libranza al Sr. Blasio. ;No es « t a 
E S d e n , >stracion mas c L * de que habían las cosa,: torció a sufin 
y de que era inevitable nuestra derrota, cuando se desairaba o ^ p o d i a 
hacer liouor á la firma del soberano, en una poblacion bien conocida por 
„1 ofpoto nue profesaba al sistema monárquico/ 

D £ Ó £ £ a n t e s del fatal en o ue sucedió la rendición del cerro del** 
CamtinaTel general Mejía. que hatia ofrecido á Maxirmliano convocar al 
S C ^ o para auxiliar al ejército, recibió orden P ^ hacer este 
K S i e n f v obedeciéndole, publicó unos avisos con el o V t o refcnda 
Nadie ignora en México, y acaso m en el estranjero, que el general M e j | J m 
el ídolo de Querétaro; que allí hallaba siempre auxilio y refugio, ) que su 

era inmenso qcasi fabuloso; pues U , ^ S i U o K i t i 
pidió oor conducto de su ayudante el temente coronel Pradil o el resulta 
S Í a K S S S al pueblo, el general Mejía tuvo « ^ ¿ J g g 
nue solo habia podido reunir ciento sesenta hombres, que iba a organizaren 
Lcompañías}ámunic ionar . ¿Noesestala demostración también de que 
f S f f i tocado á su tim y de que su fin era tan v ^ b l e y tan pal-
m b l e ^ u e opacaba el prestigio del .enera! Mejía? Y . este 
pueblo que tal vez se sentía enervado por las privaciones y la miseria, ¿qué 

^Repetidas veces crt Emperador'me habia manifestado su deseo de salir 
de U p l ^ V a T d e s c o n h ^ b a en ella de algunos gefes y aun de ^gunos 
cueroS v por esto se hizo necesario cambiar las guarniciones de algunos 
p u n t o ? a S o S honor del C. genend Escondo, para que diga si es 
íaerto^ue varios oficiales y mucha? soldados, ^ f ^ J g 
le habían hecho ofrecimientos paja pasarse a susfflas. J ^ J ^ S 
¿inte el mundo entero, que el conocimiento de todo 
esplicaré dando nombres y pormenores si es necesario,.me tema prolunda 

inente preocupado, no por mí mismo, sino por la suerte del Emperador 
que me habia honrado con su confianza y con su afecto particular. 

En la noche del 14 de Mayo, ese príncipe desgraciado me preguntó si 
tendría ánimo para salir de mi línea á buscar al enemigo para tratar con 
él; y con mi respuesta afirmativa, me mandó que saliera con la mas pro-
funda reserva á solicitar se le concediera el permiso de salir con el regi-
miento de la Emperatriz, y unas cuantas personas de su séquito. Lo hice 
así: conducido con las formalidades que se emplean para recibir á un parla-
mentario, no obstante que mi misión era secreta, fui presentado al geñeral 
en .gefe D. M Escobedo. En una conferencia, que no duró cinco minutos, 
le espresé el deseo del Emperador, y el Sr. Escobedo me mandó que dijese 
al archiduque que no tenia facultades de su gobierno para conceder nin-
gunas garantías, sino obligarlo á que se rindiera á discreción ó batirlo. Con 
«»ta respuesta me retiré, y volví á mi campo cerca de las doce de la noche. 
El Emperador, contra su costumbre ordinaria de acostarse entre ocho y 
nueve, estaba aun en vela, y diversas veces habia preguntado por rní, 
mandándome buscar con los Ayudantes del General Castillo. Luego que 
supo mi vuelta, me llamó y despidió, no sé si al príncipe de Salm ó al te-
niente coronel Pradillo, uno de los cuales estaba allí y puede certificar mi 
aserto; lleno de cuidado me preguntó el resultado: cuando lo supo, me 
preguntó ¿ha hablado vd. con el mismo general en gefe? y oyendo que sí, 
con visible desconsuelo me dió la órden, que trasmití, de desensillar sus 
caballos, todos los de su séquito, y los del regimiento de la Emperatriz que 
estaban ya preparados para la salida, y se retiró á acostarse. De esto es 
testigo todo el ejército, que habia visto los preparativas de marcha. La 
resoiucion del general Escobedo destruía la última esperanza de Maximi-
liano. La salida del ejército era iiuposible en el estado de desmoralización 
y de hambre en que se hallaba En los primeros, días del sitio se habia 
«lado varias veces la órden para verificarla, y por diversas causas no pudo 
llevarse á efecto. En varias ocasiones se tuvo todo preparado: cargados 
los carros y dispuesta la artillería; pero el mal éxito de algunas de nues-
tras salidas y otras razones que ignoro, hicieron inútiles las disposiciones 
que se dictaron para el efecto. Y tales órdenes y contraórdenes, y el 
ejemplo de no llevar adelante el intento meditado, hicieron que fuese im-
practicable la salida, que desde antes del 1 ? de Mayo se consideraba ya 
imposible. El error que se habia cometido encerrándonos en Querétaro sin 
acopiar víveres y forrajes, que abundaban cerca de la ciudad, y la mala fe 
3" el abandono de los que comprometieron al Emperador, haciéndole espe-
rar todo género de elementos, la ialta de cumplimiento á sus órdenes, el 
aislamiento en que cayó el ejército, y la falta completa del auxilio con que 
contaba Maximiliano, todo era ya irreparable El enemigo habia visto va-
rias veces nuestros preparativos de marcha y su ineficacia: conocía el esta-
do á que llegó el ejército,j>or nuestras propios desertores y por los ofreci-
mientos que se le hacian. Tal vez la misma misión que recibí del Emperador 
lo alumbró y le hizo conocer la verdad de nuestra situación; y la conse-
cuencia de todos estos acontecimientos fué que dispusiese su ataque, ata-
que terrible en que debian derramarse torrentes de sangre. 

He referido ti« sucesos hasta las doce de la noche del 14 de Mayo. 



Maximiliano se recogió en su alojamiento; y yo, preocupado por su suerte 
Y de 'a del Ejército, me quedé en pié para recorrer mi linea, abrumado por 
L penosas ideas que engendraban en mi alma las consideraciones que an-
tes Lesuuea ta Al volver á la huerta de la Cruz, punto principal de mi 
vi J a n c í r T q u e tenia siempre muy recomendado á los gefes encargados 
de ella, me vi cercado por tropa y oficiales con pistola en mano, que bien 
pronto pude reconocer c o m o pertenecientes á las filas enemigas y que " 
Serón su prisionero, haciéndome saber que habían sorprendido la entrada 
ñor la barda de la huerta, lo cual, si me causo una sensación de estupor en 
k acto dejó de admirarme un momento después, supuesto que eonpcia yo 
perfectamente la insuficiencia de la tropa para cubrir su servicio bien en 
razón de la fatiga y del hambre. A la cabeza de esa tropa iba el Genera 
D Francisco A. Velez. En ese momento supremo, durante el cual viví 
una vida entera de agonía, comprendí el peligro m m e n s o q u e c o r m e l 
Emperador, á cuyo alojamiento situado en un claustro de la Cruz, se lle-
oabÍ en po¿os instantes. Pensé en sacrificar mi vida dando gritos de alar 
Sa; pero conocí que mi sacrificio era inútil porque los oficiales que me 
cercaban me matarían al primer grito y no lograría vo mi objeto: pensé en 
eombatir, pero el punto «mis próximo al en que estábamos distaría doscien-
£ s v w V no me seria posible llegar á él. Dejar a los asaltantes, que sin 
X S & ni detenidos por nadie habían llegado hasta allí, que si-
g i e S n su camino, era entregar al Emperador, y su salida era en im <*>n-
cepto lo mas importante, lo Snico i m i t a n t e ya, porque en 
encarnaba la cuS ion política del paík Ganar ^ J J ^ t ^ S ^ 
rador para que se salvase, tal fué mi único pensam ento. Y l o P u s e «n 

S J L Me^dirigí al Sr. General Velez, mani&standole que era humam-
S o que ya no <£rriese sangre, y rogándole me ayudara a evitar su derra-
mamiento: Con este pretesto alejé á su tropa, llevándola al p f ^ J ™ 
tretanto, con el Teniente Coronel Yabloski mandé avisar al Emperador 
nuestra situación y la ucencia de que se salvara. Ignoro por qué se de-
S t e n t o ^ m o tardó ?n salir, pero su demora me tema sin aliento, y para 
Z l e tíempo^le sal varse, yo temaque seguir al lado de mis apreliensores. 
d W ¿ S P s u T t e t c i o n . Va al amaíece /^ presento Max.rmbano con otras 
personas de su séquito, á quienes rodearon vanos soldados, y yo aseguré 

par t ien tes y ^mil i tares , logrando de este modo que no fuese 
S S o . y rogué al Teniente Coronel Praclillo lo sacara por los taladro* 
horadaciones casi subterráneas, muy poco conocida-;.mas no>sehizoasí El 
Emperador .-alió á pié. y ya en la calle -ngmendo memore a mis a p r e W 
sores^ aprovechando un momento de confúsion ocasionado por e l l u g o d 
S l d S d o s republicanos que marchaban sobre S. 
un mal caballo que vi sin ginete y corrí a alcanzar al ^ 
Le rogué que se dejase guiar por un hombre de m, c o n f i a n z a que lo s ^ a 
ria á Aballo, que sí dejlse conducir á una casa para ser ocultado y •que 
de ella saldría en la noche; mas él se negó. Insistí con ^ 

tomando una de sus manos: vaciló un instante; pero luego 
gativa, mandándome que diese órden para que lo ^ ^ i a S 
cerro de las Campanas, órden que comuniqué a cuantos f ^ V-í m a n 

dando algunos piquetes. Esto pasaba frente al hotel del Aguila roja 

De todos estos hechos cito como testigos á los Sres. príncipe Salm, Ya-
bloski, Pradillo, cuya veracidad es proverbial, doctor Blask, D. José de 
Blasío y dos criados, y á los oficiales republicanos que estaban presentes. 

Ya en calidad de prisionero suyo, pues 110 quise escaparme, no obstante 
que me era muy fácil, volví á solicitar para el Emperador garantías que no 
me fueron concedidas, y con el pretesto de evitar un derramamiento inútil de 
sangre, logré entretener al enemigo que ya iba ocupando algunos puntos, 
dando así el tiempo necesario al Emperador para que se saliera de la Cruz, co-
mo lo verificó; y por esto tengo la conciencia de haberlo salvado. Si yo hu-
biera podido provocar el combate sangriento que se preparaba, si el fuego se 
hubiera empeñado de cualquier modo, estoy seguro de que Maximiliano en 
vez de atender ásu salida, jx>r mas que se lo hubiéramos suplicado, se liabria 
presentado en el lugar del combate, porque era valiente por naturaleza; por-
que quería siempre participar de los peligros de sus subordinados; porque 
era demasiado noble para pensar en su salvación cuando peligraba la de 
sus tropas. . " 

Para que se comprenda bien mi situación y queden confundidos los mal-
vados que han osado convertir mi conducta en un acto de infame traición, 
tengo necesidad de esplicar en parte la colocacion de mi brigada en los 
puntos que ocupaba. 

El punto militar de la Cruz estaba comprendido en la línea que se me 
habia confiado y que era sumamente es tensa, pues comprendía desde la 
barda de San Francisquito hasta el Chirimoyo: estension que puede esti-
marse por lo menos en 1.300 metras, y que se cubría en los últimos dias 
del sitio ton 1.500 hombres que formaban la brigada de reserva, y de las 
que se tienen que descontar 430 dragones que ocupaban el convento del 
Cármen y el mesón del Aguila roja, que queda en el centro de la pobla-
ción. En esta línea habia los siguientes puntos guarnecidos. 

La altura del convento cubierta con un coronel comandante, su 2 P , 
30 hombres y una pieza de montaña. 

Una flecha cortando el camino de México, cubierta con un capitan, un 
subalterno y 40 hombres del batallón del Emperador, y un capitan, 2 su-
balternos y 60 hombres de Gendarmería francesa. 

La barda de la huerta, que está á la orilla del mismo camino, cubierta 
con un oficial y 25 hombres del batallón del Emperador, y un obús de á 
24 con su dotacion de artilleros. Por una de las dos troneras que habia en 
esta barda, cuya tronera estaba desartillada, penetraron el General Vélez 
y los gefes Chavarría y Rincón, seguidos de sus batallones. 

El panteón, cubierto con un capitan, un subalterno y 40 hombres, con 
una pieza de montaña. 

La barda frente á la torre, cubierta con un oficial y 20 hombres, y un 
obús de á 24 al mando de su oficial con sus respectivos artilleros» 

Estos puntos formaban el llamado fuerte de la Cruz. Otras posiciones for-
tificadas completaban la línea que estaba á mis órdenes. 

La vigilancia se hacia por un gefe de dia y un capitan de vigilancia, 
quienes recibian diariamente la órden especial ae atender de preferencia á la 
huerta y al panteón: ademas habia un rondín de gefes y oficiales del de-
pósito con el mismo objeto. 
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esa línea, y se llamaba de reserva 
¿Quién dio en todos estos puntos el grito de alarma, quién hizo fuego 

sobre los asaltantes? Si su rápida y atrevidísima entrada fué obra de una 
traición mia, era indispensable que yo la hubiera cometido solo, entera-
mente solo, o contando con algunos cómplices. Lo primero era imposible 
supuesta la situación de las fuerais que acabo de esplicar, porque había 
puntos que vieran é impidieran mi intento: lo segundo era también impo-
sible porque necesitaba yo seducir por lo menos á doce ó catorce oficiales 
que mandaban los puntos del perímetro de la Cruz y sus inmediatos, al-
gefe de dia, al oficial de vigilancia al rondin y á los sargentos de las guar-
niciones de cada uno de esos puntos. Y si hay alguien" que diga que yo 
le he invitado para tan horrible acción, me someto á la pena Existen 
prisioneros los gefes. los oficiales, la tropa que los cubría: que alguno le-
vante la voz y me acuse. 

La verdad es- que el movimiento ejecutado }>or el Sr. Velez fué tan rá-
pido, tan atrevido, tan bien secundado por sus subordinados, que importó 
una verdadera sorpresa para los sitiados que rendidos ya á la fatiga, por-
que no tenían relevo, á la hambre, al desaliento, no oyeron el rumor ele la 
marcha Esto demuestra á su vez la desmoralización en que habia caido 
el Ejército que se sostenía solo, esclusivamente por la presencia y el valor 
de Maximiliano, por el arrojo de los generales Mi ramón y Mejía y de al 
gunos otros generales y gefes. 

Esta desmoralización era ya tan completa, la conocía tanto el Emperador, 
y era tan visible para los Generales, que ninguno pensó en contener á los 
asaltantes, no obstante que para cualquiera que no estuviese preso como 
yo, habría sido no solo pasible, sino fácil. He esplicado que el Sr. General 
Velez penetró en la huerta de la Cruz por una tronera desocupada de la 
barda: de esa huerta se pasaba al convento por una puerta estrecha, y en-
tretanto se podia verificar ese paso, se estaba espuesto al fuego de las al-
turas. Despues de esa puerta se atravesába un patio. Y esa puerta y ese 
patio podían defenderse muy bien y con muy buen éxito, siendo buena la 
tropa, y contenerse así á los asaltantes. Del alojamiento de Maximiliano 
partía una escalera para la torre, otra del alojamiento del General Castillo, 
otra por el coro, que estaba á diez pasos de distancia Habia un batallón de 
reserva que dormia al pié de sus armas y que se podia hacer subir á la torre 

sumo. El Emperador ha dilatado muy cerca de dos horas en salir de su 
ojamiento, al eual quiero Suponer que haya llegado mi aviso tarde y que 
)r lo menos haya solo podido disponer de" una hora ¿Por qué ni él, ni el 

y colocarlo en la puerta antes referida y en el patio, en dos minutos á lo 
no. El Emperaaoi 
¡amiento, al 

por lo menos h: __ 
General Castillo, ni sus cuatro ayudantes, ni alguno de los gefes y oficiales 
que vivían en un mismo claustro junto al Emperador, han empleado ese 
batallón que estaba de reserva ó siquiera la guardia de prevención, ó dado 
á lo menos el grito de alarma al ejército? ¿Era Maximiliano un cobarde que 
se aturdiese y pensara solo en huir? No: nada se hizo, porque nada se po-
dia hacer, porque cuando un ejército cae en la desmoralización se dejasor-
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prender y no puede combatir, porque su desmoralización produce la de los 
mismos gefes, quienes sin peraer su valor, comprenden que no pueden 
sostener un choque, ni entrar en combate. 

¿Por qué si tales son los sucesos, á mí es á quien se inculpa? ¿Por qué 
si la lucha era ya física y moral mente imposible, se ha de suponer que era 
necesario que un hombre traicionase para que el ejército sitiado sucum-
biese? 

Para que mis conciudadanos y el mundo puedan juzgar de esa desmora-
lización en que habia caído el ejército, y de la posibilidad de una sorpresa, 
y de la desconfianza que se habia introducido en él, y de la necesidad de nues-
tra pérdida, refiero los hechos siguientes: 

El General D. Silverio Bamirez fué relevado de la línea y reducido á 
prisión é incomunicado, por haber dirigido una carta al General Mejía, in-
vitándolo á hablar con el Emperador para decidirlo á que tratase con el 
enemigo, en vista de que todo el país estaba en contra del Imperio y con-
tando con que el Sr. Escobedo tendría alguna deferencia por deberle la 
vida al Sr. Mejía 

El Comandante Adame fué reducido á prisión ó incomunicado, porque 
se decia que estaba en relación con el enemigo. También y por el propio 
motivo se puso en calidad de presa á la Gendarmería con sus oficiales 
y gefe. Por el mismo motivo se puso preso é incomunicado, el 11 de Mayo, 
á un sargento del batallón del Emperador. 

El teniente-coronel Ontiveros en la noche del 14 de Mayo, se pasó con 
setenta hombres al sitiador, por la línea de San Sebastian, abandonando la 
suya 

Los generales Casanova y Escobar fueron separados de sus líneas sin 
que se supiese la causa de esta determinación, que á los ojos de la tropa 
apareció también ocasionada por desconfianza que se tuviese de estos se-
ñores. 

El coronel Villasana, que mandaba el batallón de cazadores, y que en 
uno de los combates había sido herido, ya repuesto se pasó al enemigo ó 
se ocultó, porque no se le volvió á ver. 

¿Qué puede hacer un ejército en semejantes circunstancias? Si ellas no 
hut >ieran existido se habria intentado siquiera resistir á los asaltantes; jjero 
lejos de esto, ni aun se pensó en recobrar la Cruz, sino que todo el mundo 
se dirigió rápidamente al cerro de las Campanas. 

Los sucesos posteriores los conoce el mundo y yo no tuve ya ninguna 
ingerencia en ellas. 

Para probar la exactitud de mi narración, he pensado si exigia yo el tes-
timonio de las personas que pudieran darlo; pero pensé también que los mal-
vados que han hecho correr la voz que me infama, dirían que á fuerza de 
ruegos nabia yo arrancado tales declaraciones; y por eso me resolví á probar 
lo que asiento con los hechos mismas, con los dictados inevitables de la ra-
zón, y dejando á los testigos de cada uno de esps hechos, el derecho de des-
mentirme si he faltado en algo á la verdad. Este es el mejor criterio huma-
no; pero exijo que si alguien se cree con razón para desmentirme, lo haga 
públicamente por medio de la imprenta, dispuesto á probarme su dicho en 
juicio; porque las murmuraciones, las acusaciones en voz baja, llevan en 
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gì misma* en su propia naturaleza, la prueba de su falsedad- Y doy una 
garantía mas al que crea tener fundamento para levantar la voz: que no se 
arredre por los gastos judiciales; yo los haré por él si puede probar su acu-
sación. ¿Qué me importa el dinero si en ese caso yo no sobreviviría á mi 

Conozco el origen de este rumor que se lanzó con estupidez y profunda 
maldad: y como ese rumor tenia relación con hechos terribles que intere-
san al mundo entero, él corrió tras la noticia de esos hechos y ha circula-
do en América y en Europa, y se consignaría en la historia, si yo no me 
dirigiese al mundo todo, no haciendo caso de mi propia oscuridad, sino 
atendiendo á la gravedad del hecho que se me imputa y á los terribles su-
cesos que se suponen ser consecuencias de él. Y creo conveniente dar a co-
nocer al mundo también el origen del rumor que me obliga á dirigirme al 
público. El origen es un señor general, que empeñado en buscar ascensos 
indebidos para un hijo suyo, á los cuales me opuse, en un momento de 
embriaguez é impelido por su venganza, y lleno de fatuidad como todos 
los cobardes, esplicò la sorpresa de La Cruz acusándome de haber vendido 
mi puesto al enemigo. Si la persona á quien me refiero insiste en su dicho, 
revelaré su nombre y daré al público cartas suyas que demostrarán la ver-
dad de lo que asiento con referencia á aquello. Esta acusación halló eco 
despues en otro gefe que ha tenido un Ínteres vivísimo en que no se eom-

Érenda la desmoralización del ejército ni ninguno de los pormenores que 
e referido, porque contribuyó á ellos con una especulación innoble y ver-

daderamente criminal. Si insiste en sostener el rumor que me infama, diré 
también su nombre y probaré la iniquidad de su especulación; pero al uno 
y al otro exijo que levanten la voz y no continúen hablando en secreto 
como hasta ahora; si así lo hicieren, en su propio hecho llevarán la nota de 
viles calumniadores y de miserables cobardes. 

Se me ha imputado una traición. ¿Por qué la habria yo cometido.' 
¿Por cobardía?—Mi cuerpo tiene varias cicatrices de heridas recibidas en 

acciones de guerra, y ninguna demuestra haberla reibido por la espalda. 
¿Por ambición? La que pudiera yo tener estaba satisfecha con la protec-

ción y el afecto del emperador.—EÌ me habia ascendido. 
¿Por necesidad ó miseria? Tengo lo indispensable para vivir. 
•Por òdio ó por venganza? ¿Odio á quién, venganza contra quién' 
¿Por adquirir dinero? Así se ha dicho, híiciendo subir el precio de la 

maldad que se me supuso, desde diez mil hasta sesenta mil pesos. Pero 
deposito por un mes en esta imprenta, con el documento respectivo, la es-
critura de propiedad de una casa que cedo al que de algún modo pruebe 
que vo me he vendido. Le cedo también lo que descubra que he recibido. 

Lejos de esto, al ser hecho prisionero, perdí mis caballos, mi equipaje y 
el dinero que tenia, inclusos cien pesos que el Sr. Biasio, por órden del 
emperador me habia dado, de seiscientos que repartió disponiendo su sali-
da para la fatal noche del 14 de Mayo. 

¿Por adquirir empleos ó recompensas? ¿Pero cuáles tengo? Si alguna 
vez el Gobierno quisiera emplearme en algo, yo lo rehusaría. Y solo en un 
caso tomaré las armas, no como gefe, sino como simple soldado, si alguna 
nación estran ¡em -nvade el suelo patrio. 
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¿Por adquirir siquiera la libertad? Los documentos que adjunto decla-
ran mi suerte de prisionero, y en ellos se ve que no tengo mas garantías 
que mis compañeros de armas, y que aun mi vida está á disposición del 
Gobierno de la República. 

¿Qué era, pues, lo que me habia decidido ó aconsejado la traición quo 
se me supuso? 

Una sola circunstancia necesito esplicar porque de ella se forme argu-
mento para creer en la supuesta traición, y es la de que estoy en este ciu-
dad v no en la prisión de Querétaro con mis compañeros de armas. Estoy 
en México porque el Sr. general Velez, que como valiente y caballero, 
comprendió mi afan por salvar al emperador antes que todo, y por evitar 
el derramamiento de sangre ya inútil, supuestas las revelaciones que he 
hecho de sucesos que va pueden publicarse, tuvo consideración de mí á 
quien vió sufrir tanto; porque el mismo general, á cuyo conocimiento lle-
gó la calumnia del gefe á quien antes he aludido, y á quien reclamó con 
la energía debida, obtuvo del Sr. Escobedo que me permitiese venir para 
arreglar los comprobantes necesarios á mi vindicación, porque los getesy 
oficiales á quienes he necesitado se habían venido para México; vindicación 
necesaria para mí y necesaria también para mi patria, que nunca ha abra-
zado en su seno á traidores en el servicio militar. 

He aquí por qué me encuentro en México en donde solo hasta el 21 del 
presente mes he podido recojer los /certificados que acompaña Ni he pe-
dido garantías ni se me han dado ningunas: estoy á disposición del Gobier-
no, y resignado á sufrir la suerte que me venga Cansado de sufrir la mas 
infame de las calumnias, nada me importa ya cualquier padecimiento que 
se me imponga. Mi corazon está destrozado con los sucesos que se han ve-
rificado en mi patria, y á nada aspiro, ni al descanso mismo, sino pura y 
sencillamente á la reparación de mi honor. Por él lo sacrificaré todo, hasta 
la vida, que estoy resuelto á arriesgar contra todo el que sin exhibir las 
pruebas que me confundan, se permita infamarme. 

Alce la voz quien quiera acusarme La imprenta está dispuesta, los tri-
bunales lo están también; pero que no se propalen mentiras, que no se me 
presenten como pruebas hechos falsos, como lo es el que se refiere de lia-
ber sido yo quien hirió al general Miramon porque me echaba en cara mi 
delito. No fui yo quien lo hirió, sino un capitan del ejército liberal, si mal 
no recuerdo, de Nuevo-Leon. 

Nunca la calumnia puede sostenerse sino con mentiras. Nunca tampo-
co puede sostenerse cdra á cara con la frente descubierta y en voz alta. To-
do calumniador se oculta y habla en voz baja, lejos del calumniado. 

No hay mejor criterio para distinguir la verdad de la mentira, cuando 
se ataca la reputación de un hombre, que examinar si la acusación se hace 
frente á frente ó en su ausencia. 

Si los periódicos han publicado algunas frases que me hieren, están cu-
biertos con el velo del anónimo. El brillo de la imprenta deslumhra al pú-
blico y oculta al escritor. Si los redactores de los periódicos que han acogi-
do en Europa y en América la calumnia que les han consignado en sus 
apuntes sus corresponsales con la ligereza que es ordinaria, si esos señores 
redactores no han perdido las ideas de justicia, publicarán también este 
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manifiesto. Y como ellos no pueden guiarse mas que por el dicho de sus 
agentes y corresponsales en México, á éstos los invito a que sean caballe-
as , á que ai saben y les consta la traición que me suponen, se dignen pro-
barla. De esta manera contribuirán á un acto de justicia respecto de mi, 
y quedará satisfecha también la añeja costumbre de inculpar a la nación 
mexicana vilipendiándola en cada uno de sus hijos. 

Ante mis conciudadanos, ante el mundo todo d e s a f i o solemnemente a 
mis detractores. Los espero con sus pruebas. Los invito a presentarlas: les 
raMi* cabeza ^ d i s p u e s t a : mi vida seria pequeña reparación del mal que 
se me imputa. Y si ella puede satisfacer el honor mexicano también la daré, 
porque antes que todo quiero el honor de mi patria, que recibiría el reliego 
de la horrible mancha que habría caido sobre uno de sim hijos. 

Esta cuestión interesa á los vencidos y á los vencedores. ¿íso se esta 
viendo claro que ese rumor se ha acogido en ódio de estos para no conle-
sar que era forzosa ó siquiera posible su victoria? ¿No esta bien claro que 
este rumor se acoge como una arma de partido, para que se crea que sin 
una traición el Imperio era invencible? , U T i n r i l ( 1 

Esta cuestión interesa á los unos y a los otros. Ella interesa el honor na-
cional En sentir de los republicanos, los hombres que servimos al imperio 
hemos sido traidores, cuando solo hemos sido desgraciados; pero ni ellos n 
nosotros comprendemos la espantosa acción que se me ha imputado. A 
deiender mi honor, defiendo el honor de mi patria. ¡Que mi patria sea 
justa! 

De nuevo llamo á mis detractores. Los espero. 
Y si no vienen, con sus pruebas en la mano, si insisten en circular sus ru-

mores de palabra, en voz baja, en cartas privadas: si huyen de la publicidad, 
si no tienen el valor necesario para dar su nombre y someterse a las conse-
cuencias de una acusación calumniosa, si no vienen, repito, con sus pruebas 
en la mano, su calumnia quedará patente a los ojos del mundo. 

Fiio un mes como término para esperar esas pruebas. La causa es noble, 
la acusación lo sera también. ¿Por qué los que no temen ser denunciantes 
V hacen ese triste papel en voz baja, cubiertos con el anónimo han de temer 
hacer la acusación solemne, si ella es justa, si vindica el honor nacional, si 
habia de ser un homenaje á los manes del infortunado Maximiliano, y 
sobre todo á la justicia? 

Los llamo otra vez. Espero sus nombres y sus pruebas. 
Entretanto, y para siempre, declaro ante el mundo QUE M I E N T E » LOS 

QUE ATRIBUYEN A UNA TRAICION LA OCUPACION DE QUERETARO. 

México, Julio 31 de 1867. 

t ^ ñ e s t e t KfíVJ? imSBTl 

i y t e f 2Bó|vefc. 

DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS. 

NUM. 1. 

Brigada de reserva.—Mayoría de órdenes.—Querétaro, Mayo 14 de 
1867.—Tengo el honor de participar á vd. las novedades siguientes.—Za-
padores y Artillería sin novedad.—Batallón del Emperador desertaron un 
cabo y seis soldador—3er Batallón Márquez: desertaron dos sargentos 2 
dos cabos v siete soldados. Los demás cuerpos sin novedad.—Dios guarde 
á vd. muchos añas.—El Capitan, Rodrigo Adalid.—Una rúbrica.—Señor 
Coronel Gefe de la Brigada—Presente. 

NIJM. 2. 

P a r t e d e l G e n e r a l V e l e z . 
República Mexicana.—Ejército de operaciones.—General de Brigada.— 

Ciudadano General.—Serian las cinco de ia mañana de hov cuando quedó 
consumado el movimiento que la noche ¡.nterior se sirvió vd. confiarme, 
como fué la toma del fuerte y convento de la "Cruz. Media hora después 
nuestras valientes soldados ocupaban toda la ciudad—Los batallones 
Supremos Poderes y Nuevo-Leon, que fueron las fuerzas con que llevé 
á cabo tan brillante hecho de armas, se han coronado de gloria—Los 
Generales Paz y Cliavarría, los Coroneles Lozano, Ayudante de vd., Rin-
cón Gallardo, Yepez, Teniente Coronel Margain, todos mis Ayudantes y 
la oficialidad de estos cuerpos han secundado mis disj»osiciones con preci-
sión y valor, á esto y á la disciplina de aquellas se debe lo aconteci-
do.—-Toda la guarnición de esta plaza, su artillería y trenes están en nues-
tro poden algunos Generales y Maximiliano se me acaban de fugar, toman-
do el rumbo del fuerte de las Campanas.—Felicito á vd. por las glorias 
que ha obtenido el ejército de su digno mando.—Libertad é independen-
cia. Querétaro, Mayo 15 de 1867.—FVancisco A. Vdez.—Ciudadano Gene-
ral de División Mariano Escobedo. en Gefe del ejército de operaciones. 

I 9 A O tí» o 2L> I U 
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NUM. 3. 

República Mexicana.—Ejército de operaciones.—General en Gefe.—El 
C. Miguel López pasa para el Estado de Puebla, tocando al de México, con 
el objeto de arreglar algunos negocios de familia, terminados los cuales de-
be presentarse á este cuartel general.—Suplico á los gefes de fuerzas inde-
pendientes de este ejército, y ordeno á los que me obedecen, no le pongan 
embarazo en su marcha—Cuartel general en Querétaro, Mayo 24 de 1867. 
—Escobedo.—Una rúbrica—República Mexicana—Cuartel general de la 
línea de Oriente.—Gefe de Estado Mayor.—D. Miguel López, contenido en 
este pasaporte, se presentó al C. General en Gefe y continúa su marcha 
para su destino.—Tacubáya, Mayo 30 de 1867.—# Vázquez Aldana.— 
Una rúbrica—Un sello que dice: Gobierno civil y militar del Estado de 
Puebla—Se presentó el contenido y regresa—Zaragoza, Junio 28 de 1867. 
—Eufemio María Rojas, secretario.—Una rúbrica 

NUM. 4. 

República Mexicana.—Ejército de operaciones.—General en Gefe.—Ma-
riano Escobedo, General de División y en Gefe del Cueipo de ejército del 
Norte.—Certifico: que la noche del día 14 de Mayo próximo pasado, el ex-
Coronel del llamado Imperio, D. Miguel López, salió de la plaza sitiada de 
Querétaro solicitando tener una conferencia con el que suscribe, la que tu-
vo lugar en el alojamiento del C. Coronel Julio M. Cervantes En ella pre-
tendia se le permitiera á Maximiliano salir de la plaza, concediéndole ga-
rantías de la vida, á lo que no se accedió por carecer de instrucciones y 
estar espresamente prohibido por el Supremo Gobierno celebrar tratados ó 
capitulaciones de ninguna especie con el enemigo.—Certifico igualmente 
hab erme dado parte que en la madrugada del siguiente'dia habia sido he-
cho prisionero el citado ex-Coronel por el C. General Francisco Velez, á 
quien se habia mandado por el cuartel general ocupar el fuerte de la Cruz 
y posicion del Panteón.- Para los usos que al interesado convengan, es-
tiendo el presente en México, á 20 de Julio de 1867.— Escobedo.—Una rú-
brica 

NUM. 5. 

República Mexicana.—Ejército de operaciones.—General de Brigada.— 
Certifico: que el dia 15 del mes de Mayo del corriente año, cuando el C. Ge-
neral Mariano Escobedo me ordenó que en la madrugada de ese dia y con 
los batallones que tuviese por conveniente sorprendiese el punto de la 
Cruz, y ya dentro de la huerta de aquel convento, hice prisionero al Coro-
nel Gefe de aquel punto D. Miguel López, el que está en mi compañía, y 
bajo mi responsabilidad con aprobación del C. General en Gefe y á su dis-
posición, á quien le suph'qué dejase á este Gefe conmigo por haber sido to-
mado por mí personalmente y por deberle servicios que á dicho General 
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briea 
NUM. 6. 

íelieáux, Chavarría, General ^ » J ^ C ^ t t ^ 
Lipes fué hecho pnsonere p o r d C . O « ^ ™ « " ^ ^ ¿ 

Chavarría. —Una rúbrica. 

NUM. 7. 

io „ w Tin «ello 5 P —Señór General en Gefe—Miguel López, 
« S S l S l d ^ I m i J n o mexicano, y que mandaba la 5 * línea en (Jue-

se refiere.—Escobedo.—Una rúbrica. 

NUM. 8. 

El que suscribe, Coronel Gefe de la 2 * Sección de Estado Mayor del 

d e * t S f l l U Imperio!). Miguel L ó ^ - Y 
interesado, doy el presente en Querftaro a 14 de Julio de 1867.-Agmtm 
Lozano.—Una rúbrica 

NUM. 9. 

Pedro Yepez, Coronel del batallón de la Guardia de los Supremos Po-
de^Tilcertlfico; que la madrugada del 15 de Mayo proximo p a r q u e 
marché con mi batallón a las óftenes del C. General Francisco Velez p ^ a 
d a r d asalto en el fuerte de la Cruz del convento de O g ^ * * ^ 
prisionero dentro de la huerta de ese ' ^ ^ L ^ - K ® 
Tmnerio D Mieuel López, el cual quedó con dicho Sr. General, r revio 
d j X s o ' q u S ^ y para lo? usos que convengan al interesado, le 



estrado el presente en Mtóoo á 2 ! del mes de Julio de 1 8 « . - « * . » 
pez.—Una rúbrica. 

NUM. 10. 

Papel del sello qmnto . -Un ^ f ^ ^ f ^ Z ^ 
ex-Coronel del siéndole de 
rótaro durante el asedio de esa P ^ V ^ n a T i S t e n lo que pasó con 
sumo Ínteres recoger tres' certificado^ l o a a j e n a n d o fué 
el que babla la madrugada del 15 de Mayo del corr ^ sitiadoras, 
sorprendida la huerta Sel d s T S ^ D Antonio Domin-
ha de merecer 4 vd. permita ^ ^ V e n ^ t e C o r o n e l I). Salvador Osio 

P r e s e n t e . — C o m o lo pide Francisco A: Vele* 

NÜM. 11-

• Antonio Domínguez, Coronel de infantería ^ ¿ ^ g ^ l g ' -
tado Mayor del C. General ^ ^ T ^ e mandaK la lí-

cisco Yclez la m a d r u g a del 15 de Mavodt í cornen k _ y . 

tonio Dvmingua.—Una rúbrica 
NUM. 12. 

Salvador Osib. Tendente Coronel de ^ f f i S P 

D Mariano Escobedo.—S. Osw.—Vna rúbrica. 
NUM. 13. 

Ricardo 
neral Francisco J X A S i d o el punto de la Cruz 
madrugada del día 15 de Mayo que ^ 7 ™ ¿ P

b e c b o prisionero 
de Querétaro por el C. \ o f f i a c L : y pre-
D. Miguel López, que ^ ^ E ^ ^ e ^ n v e n g a n , estiendo el pre-

2 £ M f f i K i ^ n a ^ 

NUM. 14. 

Seonnda clase.—Administración principal de rentas de Querétaro.—Se-
llo 5 ? habilitado para el presente año.—Antonio Yablousky, ex-Tenien-
te Coronel del ejército imperial mexicano.—Certifico: que el dia 15 del 
mes de Mayo del presente año, como cosa de las tres de la mañana, fui avi-
sado por D. José María Perez, oficial de mi cuerpo, que el señor ex-Co-
ronel D. Miguel López, que mandaba la brigada de reserva y la línea de la 
Cruz en esta ciudad, me llamaba urgentemente; tan luego como me le pre-
senté á dicho señor, me ordenó, que acompañado de las personas de confian-
za que juzgase necesarias, pasara violentamente al alojamiento del Empera-
dor (Q E. P. D.), lo recordase y le dijese que el enemigo se habia apode-
rado de la huerta del convento, ignorando cómo se habia introducido, ma-
nifestándole á la vez, que lo tenían preso: en seguida, que procurara pasar 
al alojamiento del señor General Castillo, como á los demás del Módico, 
Ayudantes y criados, para darles aviso que se alistasen y trataran de salvar 
al Emperador; todo, lo que, cumpliendo con dichas órdenes superiores, lo-
gró salvarlos, acompañándome en su ejecución los señores Capitan D. 
Francisco Javier Legorreta y empleado civil D. Francisco Sánchez, y el 
sargento de mi cuerpo Florentino Rocha y tres soldados.—Igualmente cer-
tifico: que el señor ex-Coronel López, cuando me dió sus órdenes so des-
prendió de las fuerzas liberales que lo tenían preso, volviendo despues á 
ellas.—Y á pedimento de dicho señor, y para loa usos que le convengan, 
le estiendo el presente en Querétaro á 5 de Julio de 1867.—Amonio Ya-
blousky.—Una rúbrica. 






